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Comparto con Ustedes esta carta del Dr. Carlos Bertolasi, escrita en plena 
enfermedad, poco más de dos meses antes de su fallecimiento y una foto de 
la  reunión a la que hace referencia.
Edgardo Schapachnik

Buenos Aires, 23 de octubre de 2007

Querido Schapo:

                       Creo que la reunión de la otra noche fue la culminación  de un 
"romance" de 50 años con la cardiología, con el Hospital  Público y por sobre 
todas las cosas, con lo mejor que nuestra   sociedad produjo en cuanto a 
personas con interés por la medicina   junto a estrictas pautas de conducta. 
Estos últimos han sido un  producto escaso en una sociedad en permanente 
retroceso.

                       La cena fue muy agradable, pero las anécdotas han sido  una 
iniciativa muy especial e impactante.

            Resumen lo que fue la "política de estado" de nuestro  grupo. 
a) Ingreso irrestricto, con el único requisito de la conducta.  
b) Interés por el conocimiento médico. 
c) Que todo paciente tenga  acceso a una atención digna. 
d) La formación de posgrado.

                       Estoy absolutamente convencido que son irreales muchas  de las 
virtudes que se me adjudican. Dudas profundas, vacilaciones   ante 
decisiones comprometidas y en fin, todo lo que uno   retrospectivamente 
hubiera hecho mejor, explican la sensación de  inconformidad que a menudo 
asalta al final de la vida.



                       Sin embargo, al observar que hemos contribuido al  desarrollo 
humano y médico de tantos amigos, se siente una profunda  armonía entre el 
deber y el ser.

            Te ruego hagas llegar copia de la presente a todos los  involucrados 
en estas reuniones que tanto bien me han hecho en este  momento.

            No necesito aclarar que este año "extra" que la voluntad  de Dios me 
ha concedido, me posibilita vivir el año más feliz de mi  vida.

            Sin tantos apremios ante la necesidad de ir delegando  compromisos 
y responsabilidades, el tiempo sobrante me ha permitido   "trabajar" como 
paciente y disfrutar del apoyo de mi familia y de   infinidad de amigos. Estos 
últimos se han "reproducido" de manera   fantástica, brindándome tanto el 
más cálido apoyo como sinceras  muestras de afecto, como la de la otra 
noche. Que más?.

            Un fuerte abrazo a todos.

Carlos Bertolasi




